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¿Y ahora, Brasil? 

Cclso Furtado' 

Nuestro país atraviesa una fase histórica de desilusión y ansiedad. A nadie escapa 

el hecho de que nuestra industrialización tardía se produjo en el marco de un desarro­

llo imitativo que reforzó tendencias atávicas de nuestra sociedad, al elitismo y la dis­

criminación social. 

Formas más sutiles e insidiosas de dependencia, infiltradas en los circuitos finan­

cieros y tecnológicos, vinieron a sustituir la tutela antes ejercida por los mercados ex­

ternos de productos primarios en la regulación de nuestras actividades productivas. 

El autoritarismo político que nos oprimió durante dos décadas, al neutralizar to­

das las formas de resistencia de los excluidos, exacerbó las tendencias antisociales 

del desarrollo mimético. El autoritarismo, como el dios Jano, tiene dos caras. Si. por 

un lado, favorece los intereses creados en el área económica, por otro favorece el 

aislamiento de la esfera política, que adquiere creciente autonomía bajo la forma de 

poder tccnocrático, El autoritarismo nos trajo la ideología geopolítica de "potencia 

emergente", que condujo al faraonismo, cuya expresión más aberrante fue la frus­

trada construcción de la vía transamazónica. Ahí tiene sus raíces el proceso de en­

. Ex Ministro de Plancarnicnto y ex Ministro de Cultura de Brasil. Fundador de CEPAL. SU libro La formacián eco­


nómica del Brasil es un clásico del pensamiento económico latinoamericano. En 1999 publicó El capitalismo glo­


bol. México, Fondo de Cultura Económica. 1999 y O tongo anianhcccr, San Pablo. Paz e Tcrra. 1999.
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deudamiento externo que nos ha llevado a una situación de dependencia. sin prece­

dentes en este siglo. 

El desarrollo, como proceso endógeno, requiere creatividad en el plano político. És­

ta se manifiesta cuando a la percepción de los obstáculos a superar se adiciona un fuer­

te ingrediente de voluntad colectiva. 

El refinamiento de la sensibilidad y el estado de lucidez acuciada, que se manifies­

tan en individuos superdotados en los momentos de crisis social, pueden imprimir 

excepcional brillo a épocas consideradas de decadencia. Pero solamente el liderazgo 

político es capaz de conducir las fuerzas creativas hacia la reconstrucción de estructuras 

dañadas y hacia la conquista de nuevos avances en la dirección de formas superiores 

de convivencia social. 

Puede parecer paradójico hablar de decadencia a una generación que creció en un 

clima de desabrido triunfalismo político. Pero no debemos olvidar las lecciones de 

nuestra historia. ¿Qué es nuestro subdesarrollo sino el saldo negativo que nos dejaran 

repetidas zozobras en la decadencia? En los albores de nuestra historia ocupábamos 

una posición de vanguardia en las técnicas relacionadas con nuestras principales acti­

vidades económicas. Fue larga la decadencia de la economía azucarera, iniciada a me­

diados del siglo XVII, que produjo las rígidas estructuras sociales del Nordeste. Y ¿qué 

decir de la vasta región minera, de precoz urbanización, que ocupó en el siglo XVIII una 

posición prominente en la creación artística para, enseguida, postrarse como exhausta 

en un largo letargo? 

En épocas de crisis como la que vivimos, cabe dejar de lado muchas de las ideas y 

abandonar las explicaciones cómodas. Tenemos el deber de preguntamos sobre las raí­

ces de los problemas que afligen al pueblo y repudiar las posiciones doctrinarias fun­

dadas en el reduccionismo económico. ¿No será que los gérmenes de la crisis actual ya 

corrían en nuestro organismo social en la fase de rápido crecimiento de las fuerzas pro­

ductivas del país? ¿No habrá sido el nuestro uno de esos casos de mal desarrollo (mal­

formación) que hoy preocupan a los estudiosos de la materia? En efecto: ¿qué obser­

vamos en nuestro país después de un largo período de crecimiento industrial intenso, 

que se prolongó por medio siglo? La respuesta está ahí: acumulamos una deuda exter­

na descomunal, enfrentamos un endeudamiento interno del sector público que acarrea 

el desorden de las finanzas del Estado mientras las tres cuartas partes de la población 

sufre de carencia alimentaria. Sería superficial desconocer que nos encaminamos por 

una ruta que nos conduce implacablemente a un impasse histórico. 

Es cierto que la causa inmediata de la crisis que existe se encuentra en el fuerte dese­

quilibrio de la balanza de pagos. en la que concurren factores de origen externo e inter­

288 / América Latina 2020 



no. Mas ¿adónde nos llevaría un proceso de crecimiento que deriva su dinamismo de la 

reproducción indiscriminada de patrones de consumo de sociedades que ya alcanzaron 
niveles de productividad y una renta muchas veces superior a los nuestros? ¿Cómo no 

percatarse de que los patrones de consumo que disfruta nuestra llamada alta clase media 

tienen como contrapartida la esterilización de una parte sustancial de la población y au­

menta la dependencia externa de! esfuerzo de inversión? Las tensiones estructurales que 
de ahí resultan están en e! origen de las presiones ini1acionarias incontrolables. En esas 

circunstancias, e! precio de una relativa estabilidad pasa a ser la recesión. 

Por lo tanto, la crisis que ahora aflige a nuestro pueblo no se deriva sólo del amplio 

proceso de reajuste que se opera en la economía mundial. En gran medida, esta crisis 

es el resultado de un impasse que se manifiesta necesariamente en nuestra sociedad al 

pretender reproducir la cultura material del capitalismo más avanzado privando así a la 

gran mayoría de la población de los medios de vida esenciales. Al no ser posible que 

se difundan, de una forma u otra, ciertos patrones de comportamiento IX)r las minorías 

de altas rentas, surgió en el país una contrafacción de una sociedad de masas en que 

conviven formas sofisticadas de consumo superfluo con carencias esenciales en el mis­

mo estrato social y hasta en la misma familia. 
Solamente la creatividad política impulsada por la voluntad colectiva permitirían 

superar ese impasse. Pero esa voluntad colectiva requiere un reencuentro de los lide­

razgos políticos con los valores permanentes de nuestra cultura. Por lo tanto, el punto 

de partida del proceso de reconstrucción que tenemos por delante, tendrá que ser una 

participación mayor del pueblo en el sistema de decisiones. Sin eso, el desarrollo futu­

ro no podrá nutrirse de una auténtica creatividad y efectivamente contribuir a la satis­

facción de los anhelos más legítimos de la nación. 

Se impone formular la política de desarrollo a partir de una explicación de los fines 

sustantivos que aspiramos alcanzar, y no sobre la base de la lógica de los medios im­

puesta por el proceso de acumulación comandado por las empresas transnacionales. La 

superación del impasse en que nos encontramos requiere que la política de desarrollo 

conduzca a una creciente homogeneización de nuestra sociedad y abra espacio a la rea­

lización de las potencialidades de nuestra cultura. 

En una época en que los que detentan el poder están seducidos por la más estrecha 

lógica dictada por los intereses de grupos privilegiados, hablar de desarrollo con reen­

cuentro con el genio creativo de nuestra cultura puede parecer simple fuga a la utopía. 

Pero el utópico muchas veces es el fruto de la percepción de dimensiones secretas de 

la realidad, un afloramiento de energías contenidas que anticipa la ampliación del ho­

rizonte de posibilidades abierto al hombre. Esta acción de vanguardia constituye una 
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de las tareas más nobles que serán cumplidas por los trabajadores intelectuales en las ,
épocasde crisis.Corresponde a éstos profundizar la percepción de la realidadsocialpa­
ra evitar que se arrastren las manchas de irracionalidad que alimentan el aventurerismo 
político; les corresponde proyectar luz sobre los devaneos de la historia, en los que se 
ocultan los crímenes cometidos por los que abusan del poder; les corresponde también 

auscultar y traducir las ansias y aspiraciones de las fuerzas sociales, aun sin medios 
propiosde expresión. 

El debate sobre las opciones a que nos enfrentamos exige una reflexión previa so­
bre la culturabrasileña. La ausencia de esa reflexión es responsable por el hechode que 
nuestros diagnósticos de la situación presente y en nuestros ensayos perspectivos nos 
contentemos con montajes conceptuales sin raíces en nuestra historia. 

Comencemos por indagar sobre las relaciones existentes entre la cultura como sis­
tema de valores y el procesode acumulación que está en la basede la expansiónde las 
fuerzas productivas. Se tratade contrastar la lógica de losfines que rige la cultura, con 
la de los medios, razón instrumental inherente a la acumulación cuantitativa. 

¿Cómopreservarel genio inventivo de nuestra culturafrente a la necesidadde asi­
milar técnicas que, si aumentan nuestra capacidad operacional, son vectores de mensa­
jes que mutilan nuestra identidad cultural? Simplificando: ¿cómo apropiarse del hard­

ware de la informática sin intoxicarse de su software. los sistemas de símbolos que con 
frecuencia resecan nuestras raíces culturales? Ese problema se presenta hoy, en grados 
diversos, por todas partes, en la medida en que la producción de bienes culturales se 
transformó en negociociclópeo y en que unade las leyesque rigeese negocioes la uni­
formización de los patrones de comportamiento, base de la creación de los grandes 

mercados y al mismo tiempo causa de la creciente exclusión social. 
Problemas de ese gradode complejidad no tienen solución únicani óptima. Los ob­

jetivos que motivan el progreso tecnológico son con frecuencia contradictorios. Unos 
se orientan hacia la destrucción, otros hacia la preservación. Los avances de la técnica 
están al servicio de los dos. Es engañoso imaginar que las técnicas son neutras, pues 
ellas reflejan las fuerzas culturales dominantes. Las artes militares son fruto de los ins­
tintos bélicos del hombre, mas no todas las civilizaciones son igualmente guerreras. 
Además, las técnicas se imbrican, se alimentan unas a otras. En este siglo que culmi­
na, las técnicas que más avanzaron, que contaron confinanciamientos más abundantes, 
son las ligadas a las artes de la guerra. Los demás campos de la cultura estuvieronex­

puestos a sus efectos indirectos. 
Por tanto, son muchas las incógnitas que hay que analizar en esta ecuaciónpara res­

ponder adecuadamente las preguntas: ¿dónde estamos? y ¿para dónde vamos? Pero si 
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nos circunscribimos a los elementos sobre los que podemos actuar comprobamos sin 
dificultad que la cuestióncentral se limitaa saber si tenemos o no la posibilidad de pre­
servar nuestra idenLidad cultural. Sin eso, seremos reducidos al papel de pasivos con­
sumidoresde bienes culturales concebidos por otros pueblos. 

Es evidenteque el mayoracceso a bienes culturales mejorala calidad de vida de los 
miembros de una colectividad. Pero si se fomenta indiscriminadamente ese proceso se 
frustran formas de creatividad y se descaracteriza la cultura de un pueblo. De ahí que 
una políticaculturalque se limita a fomentar el consumo de bienesculturales importa­
dos tienda a ser inhibidora de actividades creativas e impone barreras a la renovación. 
En una época de intensa comercialización de todas las dimensiones de la vida social el 
objetivocentral de una política cultural deberáser la liberación de las fuerzas creativas 
de la sociedad. No se tratade monitorear la actividad creativa, y sí de abrir espacio pa­
ra que ella tlorezca. o 

Necesitamos de instrumentos para remover los obstáculos a la actividad creativa, 
vengan éstos de instituciones venerables que se dicen guardianes de la herencia cultu­
ral, de comerciantes disfrazados de mecenas o del poder burocrático. Se trata, en sín­
tesis, de defender la libertad de crear, ciertamente la más vigilada y coartada de todas 
las formas de libertad. Por l<U1tO, esa tendráque ser una conquista del esfuerzo y de la 
vigilancia de aquellos que crean en el geniocreativo de nuestro pueblo. 

Río de Janeiro, septiembre de 1999 
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